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tste trabajo const tuye un (¡vanee de 'la investl­
c;~.I" f.n tiP¡::' <;:<,h~·º '];><:: r,"" n.(· ..iDM~¡·f'S c.1i~.l~•• i.e_nt'<'\;:: o'e l.a. h.. "e.;:jo..;".,. v; '1"...a~"" ~''''''''-'Jl._ '"~_ r-'i.-.-,-,- __ __¡;;-J \.- ,1..,;

tOt ograf1'a uruguaya de :;-1910 xx desarrol1a el autor
en ei marco de las actividades deí Departamento de
Hi ~tvA y;; 0'1 r:ní::;• _ • ~ .• ~~ ....... III
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ANrECElENTES te LA "~ISTA HISTORI CA" ,

Durante el Rectorado del doctor Eduardo Acevedo se planteó
la conveniencia de solicitar al Ministerio de Fomento la ini­
ciativa del Poder Ejecutivo para la sanción de una ley lIenea­
minada a estimular la redacción de la Historia Nacional:1 o_la
propuesta rectoral suponía dos cauces de acción: la organiza­
ción cada seis años de concursos sobre temas monograficos que
abarcaran aspectos del acontecer nacional desde la Conquista
hasta la actualidad, y la edición de una revista de frecuen-­
cia mensual que publicara lila mayor suma de documentos origi­
nales o escasos" (1). Se trataba, pues, de una publicación
reservada a la reproducción (no se aclaraba si paleográfica}
y difusión de fuentes. El proyecto de Acevedo fue sometido a
dictamen del Decano de la Facultad de Derecho y Ciencias So­
ciales, doctor Carlos Maria de Pena, quien formuló interesan
tes reflexiones sobre los estudios históricos, sus objetivo~
y modos de institucionalización (2). En 10 referente a la re
vista,de Pena objetó el carácter restrictivo que Acevedo le ­
atri buía a su proyecto: fI U.m¿taJt ahoM nu.e.6:tJu:t búcia.Uva. a.
la. pu.bUc.a.c.i.ón o Jtep!Wdu.ccú6n de doc.umentc/; oJUg..úutte.6 o uc.a.
.60.6, el; quedaJryúJ.6 a. rr¡,.(;ta,d de c.ami.no, c.eJUdo/; al mateJr..i.o.-e pUlta
me.n.te. WeJriJ..JVit¡, C1JJ:fo exetu.6'¿v,wmo ecJuvwn poJt U'l!1JW. .f.o/;¡ ate
7IWtU, c.on N.[e.buJvt a. ..ea. c.abe.za." (3 t. El concepto de 1a Hi sto-=­
ria que de Pena manejaba, suponía traspener los lindes estre·
chos de una historiografía narrativa (más crónica que conoci­
miento histórico) y abordar con sustento teórico un espectro

(l)

(2)

(3)

EouARDO ACEVEDO, La. EnbÚicUlZa. Uni.veJL6liaJLi.a. e..Lt 1905. In­
6cJrme pl!.e.6enta.do pcJt Edwt'uio Aeevedc. RectcJt de la. Uni-­
ve.,'l,ó.úJ.a.d de. Montev.id.eo. Montevideo, Imp. lIEl Siglo I1us­
trado ll

, 1906, p. 185.
El texto del dictamen de de Pena se publicó en el In6oJtme.
referido ut /;u~td, pp. 185/193. .
lbi.dem, p. 189.
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tematico amplio! comprensivo de los diversos perfiles del
accionar humano. "La. H..Ló.toJv:.a. -advertía de Pena- no e6 ~ola.­

me..l1te. CJt..ór.ic..a e.ntJr.derúM p lteJ_a.cL5n et'UJJnéi;t.ica de e.p-UotliolJ;
ar;.,Í...mado. de6eJU.p.ci.ó11 de cJ)lJiumbJt..e.ó pM.a. .f.O.6 j6vene6, .6,,[no e¿.­
t.u.dLo muy .6eJúo lJ ltepo¿ado t etw.dJ..:to tj c.omp,ten6,,[vo 1 que. -6oU­
cita. a:ten.<ú6n oocipR-iY¡Q...1LÍ..a., lteqtúeJte medUa.U6n pIW6u.Jtcfa.,
pJtepaJLa.ci.ón 6.u...o1.l66,¿c.o., a.¡71PÜO lJ ¿aga:z v'U.íte.JU.o, i.ntwi.v.1Jnu
de vrvu:1.a.dvw e1J:te;ta. pMa .óe,.t c.omúenzudameJ'ite c.uR.;U.vada. fj a­
PMvechacla. c.on vetLda.dUta. ¿etbiduJ-lÁ.Lt" (4). Sobre 1a base de es­
ta concepción, el Decano de Derecho y éiencias Sociales propo
nía modificar en este punto el proyecto rectoral en 10s térmi
nos sigui entes: iI La. UnÁ)Juv9:..da.d (••• } pU.bi...i.ca.ltá (••• J e.n wta­
R2.vJ...ó:ta. meMu..a1.., bajo di tección conveniente, la. mayolt <Suma:. de
materiales históricos y de documeftto¿ okiginaleó o e6caholJ
( . I:-)",.) \0 •

La iniciativa de , con las n~dificaciones introduci
das por el dictamen de de Pena que el Rector hizo suyas, tuvo
un principio de impiernentación en la ley de Presupuesto Gene~

ral de Gastos~ que otorgó a la Universidad una partida de mil
ochocientos pesos anuales para la publicación de la revista
AH'" . ~f • ., f,. \ue • 1SI.ona llaC10na¡ VO;.

El Rectorado convocó entonces a !.lna reunión !la todas y ca·~

da una de las personE\sll que se hab1an "singularizado por sus
estudios Í'rl'stóricos¡¡ o que habían Ildemostrado interés por

{4)
(5) rbid~~¡ p. 193.

(6) EDUARDO ACEVEDO. La. EnóeñaJtza Univer~itania en 1906. In--
tSoJtme plte.6ento_d,; POI" Educvtdo Ac.eveCÚJ. Rec:to/t de la. Un,iüett
¿.{dad de Montevideo. Montevideo, Imprenta "El Siglo I1us:­
trado ll

, 1907 s p, 390.

Los asistentes a la reunión fueron: Carlos María de Pena,
Juan Zorril1a de San Martín~ Luis Melian Lafinur~ Manuei
Herrero y Espinosa, José Salgado, Joaquín de Salterain,
Daniel Garcia Acevedo, Luis Alberto de Herrera, Lorenzo
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los mismosestudios" (7). Una comisión compuesta por de Pena,
Sal~ado, Varela, Melián Lafinur, Garcla Acevedo y Carve ela-­
boro por encargo del Consejo de Enseñanza Secundaria y Supe-­
rior un infonne sobre aspectos organizativos y programáticos
de la publicación propuesta, que apareció como Prospecto en
el N°l de la Revista.

La Revista (denominada IIRevista Histórica de la Universi-­
dad") fue encarada como publicación de frecuencia trimestral.
Se estructuró sobre la base de tres secciones: una primera de
dicada a la publicación de fuentes documentales elLa. Rev-úta.­
••• .6e pJwpone••• la. public.a.ci.ón de doc.uJne.n:to.6 -ú1.édil.ol:> o c.a.­
.6i.. i..gnOJr.a..do.6, que .6ean ú.:t.-Uu paJut .ea. w:toJt.iA. po.tUi..c..a., .60-­
c.J...a1.. ec.onórr¡,¿c.a., mf1.);taJt, w.eJuJJrÁ.O.. y 6~.[c.a áe la. Re.pú.blica.
.•• 1/); una segunda dedicada a biografías ("Tambi..én. tend!r..áJt ea
b1.da.• •• hu b.wgJta.frlal. de lo-ó UltUguaYO.6 y extJw..njeJWlJ qu.e .6 e­
hi.ueJLOn cUgnolJ ck la. Jr.ec.oJtda.d6n c.On.6a.grc.a.ndo el el> 6ue/tzO de
.6U vOWvf'Ad a...l.a...ó Jr.evoluc.i.oí1.1l.6 ema..nc<.pa.áoJr.a..6 de.e.a. ileftJ1.tJ., lO-é
d.o:te.o de la ,[nteli.genua. a.. la .tJta..l'I..6 6or<1r.ac.i.ól1 .l:..rL6ti.:tU.C.,{Ofl..Cf1., o
pOlc.qU.e. .be. c.C1AaaVÚZat'ÚH1. pOli. Jut6g0.6 de .[rvtI.ÚUón; de. vi.Jr:t.u.d
y de. ::trtAba.ja firLUc.tl6Vto ll

), memorias y t}~abajos históricos e'Ai
!a..do del. ciocwnen:to ij de. .ea. b.[ogi'la.fi1a.~ c.on á.rWno de c.ooper¡JJit
de to c:i.cu, ma./'te.,.'ta...ó al de..ócv'1JWUo de ..ea. lliv-úLtu/w. 11ÁÁ:f:bú.CA., .ó e.
/té.J't a.c.og.[do.6 ••• .ea./;¡ :tfl.a.ba.j0.6 de eJt1;t,[c.a. EJ ¿'té eomp0.6'¿uone1l-
d
- . . _ .. _o .1: ... _b_·... ...,.e.. cte..n.cw. -60vuv_ qUQ. w_ga.rl 1~0um. a. nlle.6.:f)W r{1~....!; ,:V...f1. qu.e.

el- uu-JJ:.OJt; !Jea. el. qu.e fiu.t¿Jt12.¡ ten.ga. e.n .ea. e.n-ti6i.6n de .6U-5 op·{
i1.,ton.e.6 acVtc.a. de. lo que fiu.e Ij de. lO-é: hombJte6, o:tJw...ó VJr~o'
nélJ que. no tSea.n. .ea. c.olviec.cf.6/1 "-Yl. ..ea. 6ortfl1a. ij .ea .6oUdez en la..­
ináo~aei6n}; y una tercera, dedicada al estudio de la bib1io­
grafla r~ferente a la Historia Aw~ricana y Nacional.

Algunos criterios teóricos esbozados por el Prospecto ubi-
caban a los responsables de la Revista en un campo historio--

Bar5agelata, Juan Andrés Ramfrez, Julio María Sosa, Ores­
tes Arauja, Luis Cil1cinato Bollo, JuliánMiranda, Carlos
Travieso, Miguel Lapeyre, Manuel Arbelaiz, Pablo Blanco
Acevedo$ Luis Carve, José Arechavaleta y Francisco Ros
(Tn6o/lme. •• 1906... etc.., ob. ci t., p. 390).
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gráfico que conjugaba apartes posit vistas con otros propios
del romanticismo. De la primer vert ente señalada resultaba
tributario el concepto sobre el papel hegew~nico (ordenador,
conductor) que se adjudicaba a las fuentes documentales en la
generación del conocimiento histórico. Decían al respecto los
autores oei Prospecto: H{La Re.v.i6tal bu.6c.cuuJ.. exfUbiJc. c.on eLtO.t5
(lo.ó docwlleJtto.6 pubLi.ea.d.o.6 i ~ e.n.6u. .l':'nte.gfÚdad bLcU..ó cutihte~
parút eJ'll,e.ñaJtza. de, Lal, ge.nv..a.cJ...one..ó y como e..ó.timuto IX w.ó qu.e
ya. viven eJ'1. el. mov.-ú;v:e.¡,lto que. .6e. OpVI.a. en el. W-fipO iltL6:tJta;t.[­
vo del pa-t,a.do, .ea. VLíJ..d.J..c.J...ón de. n.ue.óbta. rta.c.J...ortaf.l.da.d L.• 1"•
La segunda vertiente aludida aparecía reflejada en la concep~

ción individualista del protagonismo histórico, que reSUltaba
sugestivamente vinculada a la "teoría del gran personaje" Jcon
inocultables resabios de Carlyle) e introducía el principio
de la pertinencia del juicio moral en Historia. La tarea del
historiador era s como la propia de una jurisdicción ét.i­
ca ante cuyos estrados lOS hecnos y los personajes debían ren
dir cuenta de sus ntenciones y sus conductas. Al efecto afir
maba el Prospecto: "A6f... como !.Al, vJ..da.6 de lo/.:, que alCCUi.ZCtf'L011
la6 o.J!.J:J.J.t¡M en de .f.a. .6.u..pervLo!r.J.d.a.d ..{p.tue.d!J.ll,( tj mo,'tal, .6l2.
itá.n. -Lgualme.Y'vte. a.dtn¿Udo.J~ e.n. fu pubUc.a.cián¡ ia.ó 6Lóonomta.6 .de.­
UJ-6 que. C.Oít .6u..6 e,:/;f;-UJ..v1.o-ó o maf....a.ó cu..aLLdo.du, a.et'..1Lú...fWi't en iCI..6

• '" I '.J- "'1'-1-' ~:_{) r._exa.pail c.oVLVU~6O'Á2 ae.llConc,ct¿rvt..o pOOJ.A.CO-.óoC-u.u.¡ qu.e. rt.a. llU.-
6Júdo el- paMH, Y reiteraba el concepto~ al exigir de los au=
~ ~ J"Í' • • f'" 11 f)' Jo • • -
~ores que funuarr~n~aran sus ologra las en. ~a. ~Ve61~ga.CI~Ón .
i:JfwUfeL o en e.€ doc!)me.Y';to ou.e. hable. de. maneJt.tt e1.ocue.n-tetl

• "lo
Írn:.émo~ paPea. eYL06 a.f.zaiL .q{le. pcJút c.en.!.l urúJ.A...f.o.¿ CJJncücion.e¿ de' ~u.j e.
.to-ó de. Jte.pltMe..,!t1.t!1.v~6n". -

Con este marco teórico y metodológico apareció finalmente
la lfRevista Histórica de la Universidad ll en diciembre de 1907.
La Dirección quedó confiada a un colectivo integrado por Car­
los María de Pena, Manuel Herrero y Espinosa, Juan Zorril1a
de San Martín~ José Enrique Rodó, Francisco Ros, Lorenzo Bar­
bagelata, Daniel García Acevedo, Carlos Oneto y Viana, Ores-­
tes Araújo, José Pedro Varela y José Saigado, encomendándose
la Dirección interna a Luis Carve.
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Por ley del 16 de julio de 1909, cuya iniciativa corresoon
dió al doctor Carlos Tnavieso, se creó, en la esfera del M1-=
nisterio de Industrias, Trabajo e Instrucción Pública, el Ar­
chivo Histórico Nacional, poniendo de su cargo la edición de
la lfRevista Histórica ll

, cuya Dirección se encomendó a la del
nuevo organismo (8)(9). Por 10 mismo, desde el N°6, correspor
diente a marzo de 1910, la "Revista Histórica" fue publicada ­
por el Archivo Histórico Nacional.

A su vez, una nueva ley (del 10 de diciembre de 1911) dispL
so la fusión del Archivo Histórico Nacional con la sección his
tórica del Museo Nacional, creando el Archivo y Museo Históri:
ca Nacional (10), cuya Dirección continuó siendo desempeñada;
hasta 1921, por Luis Carve. En consecuencia de aquella medida,
la lIRevista Histórica"a partir del N°13 correspondiente al pri
mer trimestre de 1912 apareció bajo la responsabilidad del Ar:

ve y Museo Histórico Nacional.

Fallecido Carve, el Subdirector del Archivo y Museo 9 Telmo
M~nacorda, fue promovido a la Dirección del organiswJ por de­

del 8 de noviembre de 1921, haciéndose cargo de la publi
cación de la Revista desde el N°28, correspondiente a enero-fe

t'e ro -ma rzc de 1922. . -

El 28 de octubre de 1926 se promulgó una ley disponiendo 10
. d 1 A "M !l" ~. '1 • i"'rega pOr parte e f\rCniVO y IIt!seo ¡llS1:0nCO ¡~ac"wna¡ oei

"caudal documental y bibliográfico ll del organismo~ con destino

V3)RrPOB[ICA aRIEriAl DEL URUGUAY, 7909. Rr¿g,uvw Na0ÚJY~ de
LeY~5, V~c~eto¿ y OtAo¿ Vo~umentoh. Publicado por e1 Minis
terio del Interior. Montevideo) Talleres Gráficos A. Barre
ro y Ramos, 1911, pp. 625/626.

(9) Por Decreto del Poder Ejecutivo de fecha 10 de agosto de
1909 se nombró Director interino del Archivo, y por ende
de la llRevista Histórica", a Luis Carve.

(10) REPüBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY) 1911. Reg,t6tft~ Na~fw~ d
Leye6, Vecneto~ y O~to¿ Vocumer~o¿. Publicado por el Mini



al Archivo A~~inistrativo, que pasó a denominarse Archivo Ge­
neral de la Nación, dejando subsistente como unidad ad~inis-­

trativa diferenciada el Museo Histórico Nacional (11). Con
n;ferencia a la tlRevista Histórica ll la ley suprimió de la pla
nil1a presupuestal del Museo Histórico Nacional el rubro co-~
i~respondiente a Ifgastos de y'avista ll ~ librando a la eventual
decisión del Archivo General de la Nación reanudar la publica
ción y destinándola entonces /la darA a luz en forma m-etódicaao
cumentos del propio .l\rchivo". Se ponía d.,e cargo del Director­
del Archivo, presentar en plazo perentorio a la consideración
del Ministerio de Instrucción P6blica, "un plan de publicaci5n
de dicha revista"; a la que volv1'a a concebirse como mero ve~­
h1cul0 de exhumación documental '("W1.a. ltev..¿M:a.••• que. ilVtá. pite
6e.,'teJ'1..te.me.nte duwuu:1a. a. citUl {t.tuz ••• cioe.wnentoil ••• lIl. -

La decisión gubernamental de dividir el Archivo y Museo His
tórico Nacional en dos organismos diferentes, fue considerada­
por el Dir~ctor del Museo Hist6rico Nacional, Telmo Manacorda,
como imposibi1itante de proseguir la edición de la ilRevista
Históríca ll

¡JOt la entidad que continuaba bajo su responsabili
d . ." ~ .' lo- .., A~ h 31 d _.. -acto RS1 lo nlZ0 sa~er en el co,oton que con fec a e U1--
ciembre de 1926 y a1 tiempo de compaginarse el N°36 (corres-­
pondiente al cuatrimestre setiembre~diciembre de 1924), adi-­
cion6 a la última edición de 'la primera época de la flRevista
Hi stóri ca Il: H í, , ,} R,<.t flJ:.l1..eed6n en,t,Len.de que la. Rev,{,¿;ta h..a ,¿¡
do .ouJ)'L-únúia e...'1 et,!0f.Jv':.tu. aL qui..táJLóele et ma.te.JL.i.o.,t oltininal-

I ~ f, '-'"""::1

que. c.cy¡¿¡;t-iAu:t.a. ef AJr..áiÁ.-lJO !j .te!:JVt..v:w.. de. texto. En.ta.t c.onc.ep
• ••• '.¡' n d -:ce" íJ c.!]rÍ/~,t.d.e/t(trtG.o c.DItVeJ"...t.e.."1r"::e. Q}rgiJ..l1..LZaJ!. u.n nuevo P.UUl '12. pu.-
, ? ., () • I • ~'" .". ()~ .. '"t'-\.A.c.a.c.,wne...6 e.n e{.. qU.e ,¿e ae plLe..f)Vten.z:e Vvl..e.nc..wn a. -u.<. pcvVl.e

-~erro del rnteriot. Nontevi deo, Imprenta dei Diario Ofi­
cia1, 1913, pp. 862/865. Por la misma ley se crearon el
Museo de Historia Natural y el Museo Nacional de Bellas
Artes.

(ll) L ARWU~O UGON _.J. C. CERDE IRAS ALONSO - L. ARCOS FERRAND
- c. GOLDARACENA, ReplibUca. OJúental del UJw.gu.a.y - Compila
ci6n de Leyeó y Ve~eto~$ 1825-1930. Torno 53. 1926 - Pni­
me..ka Pa4te. Montevideo, 1930, pp. 247/249.
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gll.á.fri..c.a. que. c.oJrJtupond.e al MU6e.o, fu V..ur..e.c.ci..6n actual. de. la.
'Revi.6.ta. Hi.6.t6JÚea' ha. )¡J¿6umo eeMa./r.. c.on ute númeJW en Que

.teJun.-úut el .tomo xrr, .ea. época. de fu Revúta. qu.e elJ.tuvo a. .6u
eMgo ll

•

Esta primera época de la IIRevista Históricall pagó tributo
a una práctica historiográfica errática, en cuanto a sus para
digmas teóricos y metodológicos, Orientada por concepciones ­
de cuño positivista, cuando no por un utilitarismo de corto
alcance (estrechamente vinculado a las Hnecesidadesll del c010
radismo en sus acciones de hegemonía político-partidistal, ia
producción volcada a la flRevista Histórica ll tradujo un esfuer
20 por concentrar la reflexión historiográfica sobre el eje -~
Cof.oJñ,-...fa .. Re.votud6n - Gl1eJrJUt G/utnde, en sus perfiles po11'ti
co-administrativos, con frecuentes aportes de'la Bioarafía cü-

q """1 • ... • ,. • ~.. . ....."....,r ,

rr~ canal valldo de conOCimiento h1stor1co. Un lnteres marcarto
por el relevamiento de testimonios de los sectores patricios.
que marcara la incidencia preponderante de lOS mismos en e1

,. • 1" ... ,.. .., • ...1 d .i" ..naC1mlern:o y conso,10aC1Ofl ae la naCl0l"lcH1fJa , conl1guro ra.
de las apuestas de la URevista Hist6rica"! sobre todo en
lapso que estuve bajo la Dirección de Carve,

En cuanto a la reproducción de fuentes documenta1es~ que
constituyó como se ha visto una de las razones de ser de la
i,\ ., ~ f 1 - ri d rl"' -4 .i ~ .... '1 • #'!<;€V1S-ca l.a tal gna-.lO que cuan o esa reprouuccion se ainCÜi'to~

- d . ..., ' • . •9"6 . d' "'. '1-"por la eC1Sion gUDernarr.-enta¡ de 1 l , se enten 10 lmpOSHJle
dar continuidad al proyecto editorial que la Revista i.mpiic~~

ba), fueron notorias las deficiencias del criterio técnico
• . , . .' ti . t . 1aPiícaao) que no term1no _e BJUS arse a preCísas normas pa,eo

gráficas (áunque algún avance se constató en este sentido~ dü
rante el lapso que Manacorda ejerció la Dirección) y resintió
la validez cient1fica del esfuerzo heurlstico realizado,

Por último, un alejamiento cronológico no li'.enor de dncuen
ta años separó la producción historiográfica aparecida ene~
ta etapa de la ;;Revista Histórica" respecto de los temas abar
dados, inhibiendo la consideración de aspectos re1evantesdeT
pasado nacional, en especial todos los relativos a lOS ini··
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cíos de1 proceso de modernización. De allí que resulte un tan
te excesiva la apreciación que Pivel Devoto fonnulara valorañ
do la gravitación de la primera época de la l/Revista Históri=­
ca 11: 11 Complv'"-CUt .tal:, doc.e :tomo.ó c.on el :tcW de W.6 bteA_uta. l:f
.6W núJTleJ"r..O.6 d.e fu Rev; sta 6u.e MW-a común de. R.!J.ó iltl.te.gJ'l.an.-­
.te.ó de nu€..6v.a genrvutci.6n que. aóp.Wbmno-ó a. ubic.M.no.6 en la..
Í7..wY...J..do..d nac.l..ona.t mecU.ari;te, ei.. ccmoV..fl.!..ie.nto d.e.t ptt6a.do l

' (12).

mJ'"JOAN E. PIVEL DEVOTO, La. "Rev,u:ta. 10,:t6!IJ..c.a.". Su ctpOll.te
a...ea. c.u.e..tw.a nacJ.onal.. j907-1977, en IlRevista Histórica ll

,

Año LXXI (2a. época). Tomo L. Nos. 148-150. Montevideo,
Diciembre de 1977, p. 46.
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El Archivo General de la Nación incumplió de hecho ia dis­
posición legal de editar una revista histórica, contribuyendo
magramente a la difusión de sus fondos documentales (13).

En setiembre de 1937, entretanto, el Poder Ejecutivo dictó
un decreto creando la llRevista Nacional", como "publicación
de letras, artes y ciencias", con amplia autonomía en cuanto
a su Oir~cción, que confió a Raúl Montero Büstamantf, y en el
entena'ldo de que una empresa intelectual de esa naturaleza re
quería -¡ Estado el apoyo necesario para su "estabilidad y ­
permanenci al! ~ per-o que ese respal do debla brindarse lldentro
de un de comDleta abstracción de or~ocüDaciones de
orden o de vinculaciones de dependenc1a' con os órga
nos o í~epr"esentativ.as del Estado" (14), -

Pizogizama. que presidió la publicación dio cuenta de un
-. ~. t' . - h' t- . . . J:'

~r,~~e,r protunao por la lnveS.1gac10n ! 15 arica y su slgn1¡1-
ra la consolidación de la identidad nacional. Más

aún ~ 1c. ¡nopuesta de t~ontero Bustamante suponía abordar lOS

tyj~IT~sae 1926 nasta 1941 el Archivo General de la Nación pu
ké solamente un tomo del Á/tdúvo del Ge.r..e/u'.L Jua.n A.­

L{.Lvoilej.a (1938) ~ dos tomos de los ÁCJJ./VtdOIJ del.. Ex;Ungtú.
Cabildo de Mon.-tevlde.o (1939 y 1941L el tomo del R;¿g7A

:ti¡o PvLUV'W. (941) Y el tomo del V.iaJU.o de. 0pVIo.cJ..N1e.4 de,­
la. 8c..uadr..a. Repaó.u.c.a.na.. Campaña. de.l Bluuil. 1826-] 828.
Lle.vado pOli. A.R..VOJW de AtzogafUUj (1934).
De hecho el organismo no encaró nunca la edición de una

. revista~ tal como le fuera encomendada por el legislador.
(1 ") ("1 + +. d 1 d ... t1R' t II .., .~ ~- T'- '+ ...,6/t. e ...exl-V e ecre1..O en eV1S a ¡~:HnDna¡. ¡·mo.:..

N°l. Montevideo, Enero de 1938, pp. 5/6.
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d¡versos aspectos de la cultura nacional en fecunda interl€1a
,c4" - t' 't '1 1 tU' r -Clen "con B! vas o ncnzon e ce p, .. ane a o desee una De¡'Spec·,- ". " #... P .. ~.:I, ~ 1: • ti :.:. • , - ~ ~ -ltTiCi. rns~cor1ca y no meramen¡;e "pr-esent1snr. "La. ·/<r¿v.-tó:[O. M.-

c-;:onal l -dada el Plwgll.ctlr.a..- be. p,lWpon.e. Cft.2.t.Ui. W1 Íl2.pVttOft.lo de
ti). c.uJ...tW1..ct c..oY¡}:r¿;Il¡ooiúmea e. f-y:..t:,;tÓf'¿,¿ca. del. UJw.gua.ü. t,6e. !1.er:J!2/'tto
11.i..O ,;.rür1i, e:.-'t.LO 'Po4.[bte, upec1..alrnerde.. en ¿t¡ pcV-d:.e que be. Tr.J!.7
&úut.e al. po.,¿cuio ~ dJ¿ c.cv'UÍct!VL eJt.1.TJ.c.o ~ a. 61-11. de pOYLfVt Vt vaXolr.
f~ 1 ,,",p '" ""f) , J,. Al)" ..J ,#'

r.Lt pltoew.c.uon étaC4..0rl«7_ !j aemOJ.¡VtM que ú pCi.A..6 po.óee, ctl,¡)~.i!1a4

de. tOh ~¡¡e.r¡.jJ)..6 a.áuai-u, que. le. do.n, Ctt.-l'"1i.et(¿'.¡t di.6e--'tZnciai. tj
." ... " t .. " _~.. ~ {) .. .. ir:." +..!:

-6upeJr...w/t jV!P.PJ{u..ca. e."I. eL Cua..a.lW eóp.{JV~ de PJi10UCl{, .tJu:lwt,..
c.i.orúU pMp.w..6 qu.e. ciebe.n bVt de!ixú¿..a..6, íi.e.6.ta.w-.a.da.s Ij cuU..J..ya.
tiM. L .• l y eomo la. v.úia del. e.6pW..:tu de lo-ó pueblo.ó e-jvJl.O¿­
W¡(L ctc.cA:.6n conó.:f:cU'1.te y, ct ve,,~r¿.6 de.w.f..va .6obJLe. la. vi.do. -óodaJ...,
.6e hay; de ~"!.cow::rUJ)t ;{¡a..¡nbién v&...c.uP...a.ÚO;teó de ctf.-to .:J¡;tuh .ó0­
c.,,~ol6g.ú:.o e.rd;;te el compi..e.jo de .la CLtUuM. Y lo!:> 6enóme.n,o.6 1Vv6
:J:.ÓJ'l-f..C.Oh deL pal¿,. E.6.te .óec:toJt de. la. J..nvu:Ugac.f..ón CttttJ..ca. e1J­
\JMV...-6.f.mo íf en 'él pu.ede.n p"wdJJ.cJJ1..¿e. defy{.rvidonu queM-c.tiM-­
qW2.nmw;.hc!6 c.onc.q:J..to.6 ac.e.pta.do.6? qu.e. 1>OYi. lj¡J-l-Óneo,t, o inc..ompte-
1: ( '" (1"\-1).6 •••• 1' ;:¡ j •

En cumplimiento de 10 programado~ la ¡¡Revista NacionaP ce
ffi€nZÓ desde su primer número la exhumación de fuentes documen
tales (inéditas o semi-éditas) bajo el rubro PágiY~ de6c.or~~
c.i...dtt.ó ~ incorporando textos de Bernardo Prudencia Berro, Juan
Manuel Blanes, Samuel Blixen, Pedro Bustamante~ Agustín de Ve
¡j • í' E' ~., C~ .. ·" , ~ 1 • u ~. ~ L f' ­l,.1a; ,.... 31rne S1:razu ¡ a.s" andH10 Joam ca ~ _Ul s ¡'le ¡ lan a 'tnur,
José Benito Lamas~ José Prego de 01iver? Fructuoso Rivera~ Pe
ciro Visea, Teodoro Miguei Vilardeb6~ entre otros. Asimismo, a
partir del ~o 13 {co'l~spondiente a enel~ de 1939) sumó una
nueva Sección Permanente a 1as ya existentes (Hombr..e..6 y Le--­
:trLCl.1J, L<d:Jti:tó H..úpano-Ál¡¡w...c.artCl.1J ~ Rev..l6.ta. PJ1e.cdó-Uc.a., Rev.-U.ta.
fJr:tt6:tiea., Rev-i...6:ta c.¿erilfi.icct, Re.v-U.ta. UA:VWJr..f.a, Re.v..u.ta. .$0­
c...ta1. lj PoUUc.a.) que se denominó RevW.A. H.w.tóJiÁ.c.a. f y en 1a

n5} PltOgMmct~ en "Revista N.acional". Año 1. N°l, Montevideo,
Enero de 1938. p. 7.
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que se publicaron breves trabajos basados en comentarios o
glosas sobre fuentes o testimonios de diversa naturaleza. Sin
perjuicio de estos dos tipos de aportes, la llRevista Nacional"
publicó en sus pá~inas numerosos trabajos de investigación his
tórica (bajo la flrma, entre otros, de Carlos Ferrés, José l.­
Gomensoro, Pablo Blanco Acevedo, José Luciano Martlnez, Alber
to Palon~que, Luis E. Azarola Gil, Mariano Cortés Arteaga, r~

río Faicao Espalter, Juan Carlos Gómez Haedo) y algunos ensa~
yos de reflexión historioiógica (suscritos por Octavlo Morató,
José María Estapé, Juan Llambias de Azevedo, Nestor Mancebo,
entre los colaboradores de los primeros años).

La URevista Nacional ll cumplió una labor historiográfica de
variada calidad~ que incursionó sin embargo en tramos más re­
cientes del pasado nacional, reflejando una búsqueda de equi­
li?r~o,entf~ co:rient~s q~e no p~d? ~cu1tar la gravitación
SUDS1Stente de los crlterl0S posltlvlstas.

Cuando el 31 de julio de 1940 el Director del Museo Histó..
rico Nacional s Juan Pivel Devotos elevó al Ministro de Instru"'..., ~ ...... .,... p. fl..... "'" • ~ • ~ t. -CC10n rUD¡lca y . reV1S1on ~OClal una propuesta ae con w lnuar
la publicación de la HRevista Histórica ll

, interrumpida desde
1926 5 fundamentó la iniciativa en la ausencia de publicación
oficial alguna que recogiera los trabajos históricos~ lOS
agrupara .Y difundieras atendiendo a ¡luna verdc.dera exigencia

"-, Q" . ,., '1&;)'17)rec! amaua Dar ! a cu, tura naClona ¡" (.lO \. • La DrOlJUesta su-
¡ l •

noI Text~ transcri~tb erf" pI.~EL DEvoro) La nRev,u:taHiA:tó/t.f~étlt?

«.etc., ob, Clt.~ p. 4/.

(17) Al tiempo de reaparecer la llRevista Histórica!!, estaba
preparándose el Tomo XVI de la l/Revista de1 Instituto
Histórico y Geográfico del Uruguay». bajo la direcci6n de
Horacio Arredondo~ primero~ y de Ariosto O. Gonzáiez, mas
tarde. La "Revista del Instituto Histórico y Geográfico
del Uruguay!l $ cuyo prilner número se editó en 1920:: cons­
tituyó un importante ámbito de difusión de la produccfón
historiográfica nacional. Inspirada por Gustavo Gal1inal,
fue concebida como IlOrgano de una corporación, obra co1sf
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~nía la publicación de "una revista oficial de historia l' que
~ditara lItrabajos especializados, series documentales y demás
testimonios relativos a nuestro pasado u

, cuya Dirección estu­
viera a cargo del Museo Histórico Nacional, y que continuara
con la denominación de lIRevista Histórica" la experiencia cum
plida en las tres primeras décadas del siglo. -

El Decreto del Poder Ejecutivo de fecha 13 de setiembre de
1940 dio principio de implementación a la iniciativa de Pivé.~
Devoto sobr'e la base de tres criterios sustantivos: (i) la "és
pecificidad de los trabajos de investigación histórica, que ~,

inhibirla su integración a una publicación pluridisciplinaria;
{iil la necesidad de difundir metódicamente docuw~ntos históri
cos para facilitar su compulsa y utilización por los estudio-~
sos; {iii! la exigencia de objetividad (más bien de prescinden
cia valorativa) en la investigación histórica,particularmente
f~ferida a las influencias pol1ticas. El primero de los crite­
rios referidos fundamentaba la decisión de crear un ór~ano es­
pecializado en el que se diera a publicidad la producclón his­
toriográfica lleon indeper¡dencia de lasl,,normas" que pudiera l1im
poner cualquiera otra dis pUna literaria o eientífica ll (18)7'
Esta referencia estaba ineqolvocamente dirigida a deslindar
€ven~uales objeciones que hicieran caudal de la labor historio
gráfica que -segGn se ha visto- cumplia la URevista Nacional";
publicación también oficial.

tl Val!, destinada a absorber lImuchos esfuerzos individua­
les" y a crecer "reuniendo en un mismo impulso muchas
parciales reaHzaciones x {GUSTAVOdiALLINAL, P'hJ..meJuU¡ Pa.­
tabJr.tt.6, en lIRevista del Instituto Histórico y Geográfico
del Uruguay", N°1. Montevideo, 1920, p. 5), El Instituto
Histórico y Geográfico del Uruguay, aunque institución
privada, recibía una asignación mensual del Estado, fija­
da por el Presupuesto General de Gastos, por 10 que en to
do caso sus publicaciones no podían considerarse totalmeñ
te ajenas al favor ofi cia1. -

(l8) Vec/te:to del. PodeA Eje.cuüvo pOIl. el que .6e c:U.6pone .ea. /UlA.­
fMJr.i.d6n ck .ea. "Re.v.i6.ta. HiA:t"6Júc.a.fI t en "Revista Históri--
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¿De qué forma dio cumplimiento a su misión la l/Revista His
tór; ca u en esta segunda época? El testimonio de quien fuera­
su Director hasta 1982, Juan Pivel Devoto, formulado hace diez
años, dio cuenta de los criterios que (según una subjetiva au
toevaluación) presidieron su labor: "Lal> págiY'liU de .ea. 'Reva
.to. Hi..!d:.6Jci..ca.' 6uvum abi..~ c.on .ea. mtú:.<ína a.mp,¿l..tud a. :tOOOIJ- ,
lOé! que a.4p-iJuVwn pubUcaJl. el. f!w.;to de .óUél atucüo.ó 1 c.ualu- ...­
qui.e.-'r.a. 6uue .6u extenIJi..6n o el .tema.. E.óa. ampü:tud de cJtl.ter'í.io
utU.VO 1.lu.bo!u:Lúutda. a tJr.a exig~: JU.gUJLO.óa. auten.tiudad de
la .úl.6oJunO.ci6n. doc.umen;taf. u.t1.Uza.dtt, obje;Uvido.d en et de.MJ.JifW
Uo del. .tema., eoMe.cta. expo1.lici.ón. del.. m..06mo. En muc.holj c.a.ó o';; ­
~(.te la. V-Utecc.i..6n. de la. Re.vi...ó:ta. la. que. invif...6 a. uc.JU.óJ.!t .óoóJte
dete.Jt.m.i.ru:ulo1.l tópicoll, e.ntJtegando la. áoc..ume..ltta-wn OJt4¡irlll1. ct

quJ..e.n. ac.ep-ta-6a. el. o6/te.c.hrzien-to paJta. que la. .tJta.6ajaJt.a.. {••• ¡
La RevJ...6tct no ha e..ówdo a.W..ia.da. a ningUJUt uc.uela. ni :tVtdw­
~,A.. En lo.6 u.tudi..o.ó y confJúb~onu doc.ume..-'1ta.1u qu.e ha pu.­
blJ.c».d.o ptLedoiiÚ.na.n., como e.6 n.a.twutt, 1..01:> que lle JLe.j}Ú);:.en a. la.
tiú:to/I.Á..a. d.d Urú1.guay ¡ ClUfet vida. pofliJ..c.a. ha. .6'¿do plLota.fJOYvi.2ad.a.
deóde. j 836 100ft do¿, pa..r;.i"...Á..C!O¿, .tJutdiuona..€.eó oue. aún. c.onólVwCtn
p.te.nct vi.ge.nw•• Na.die pocfltá. ¿,eiía.tai!.. dMde U. vu:imvw 31 {W-6.ta.
eX 150t u.na ¿,o{o. pá.gi.l1ct qu.e. COl"'xe.nga. W'lA a.p/te.c..-t.a.v~Óf1 o un ju.l.
cio h.i.J.>:t6¡-J.c.a J.rÚJpiJr.a.ÓJJ e.n. pitOPÓ.6"¿to.6 Pa/¡;UdiA;tr;j:" Todt:u> U.1Á­
~poC/'-<'ó yma.rti6ellta.c.i.oYl.e6 del. pa..6a.do nac-Lono1 e¿¡tin /1..e.6!e.jadJ:J..¿
e.n J!.a I Rev..L6ta H..L6:tólú.c.a'; ebwgJur6f...a~ aA.que.oiog..w., f...,i.¡,:to/tÁ.C1..
iJu.ti..tu.ci.o J"..a1. t po.e..u,¿ect¡ rr...Uff...a.JT.., aámiJ'ÚlJ.:t'w.ti:vCl.. , j i..VJ:.cüc..a.. ~ di
ptom6.b~ca., ec.orLÓmi.ca., n&,YlCÚUL.'l, WeJf..Cf,'/vJJ., c..Le.ntlMc.a., a./?".w
.:tJ..c.o., .6ocJ..aJ!..; pe.dagógica, Jte1.e.va.m.i..e.nto.ó b.i..bLiogfLáfr-Lc..o-ó.. ca;tá.­
iog0.6; guta..6 ¡::W'Ui fu invUJtiga.c...i.6n y c..OYl..buf...f'...a. de. 6u.e.nte..6 dóCJJ.
mmta1.e.6 f(. ( 19 )

El tltul0 siguiente tratará de confrvntar estas aoreciaclo
nes con 1a realidad, mediante una compulsa exhaustiva de 105-

Cail. AñO XXXV (ía. época). Tomo XIII. W'37. Mon.tevideo~
Agosto de 1941, pp. 1/2.

(l9) PIV El DEVOTO, La. 11 Re.v..i.6..ta H..i.1l:t6/tic.a"... etc.., ob. ci t q

¡"Ir> t::'ji:?t'P., ..,.;l ....... t:o.')



Sin nerjuicio de (:sta tarea, se imoone for-mular" a~IGunas.
.. • '; ~'.., '" ",." <t$. ,,,,,~,, lO

pr\~C1510nes a la luz de ¡QS cr1terl0S taorlcQ4?Jrre'"todoioglcos
"1' ¿ d ~. ~l f' . E . .. '" "-en .~~ t.ex~? .~: :"lVe Jev(:tov n pr·~HneÍ-\ iug~4r$ 1&

entoilaClOl1 PCSH,lV¡sta que supon::? cY'eer la
taCl\Hi ot'ig~nal qUe la Dirección ~e 1~ Revis~a.pudiera .

a Uf; cOlaborador encerraratooo el conOCiIDlento poslble
sin pensar que~ en ocasiones~ no podría brindar ni siquiera

el c¡:úlocimiento deseable) sobre el tóp"lco en cuestióno En
gundo tér~ino~ el sentido a-hist6ricD que significa reducir
el Drotaaonismo de 1a vida política nacional a los dos parti­
dos'tradicionales (sin desmedro de su incidencia), cuando una
tal apreciación se formula en el último cuarto del siglo XX y
en el cursa de un proceso dictatorial que no sólo intentó des
COl'l'''- , vigencia de las colectividades tl"adicionales sino­
T,'~ OClUyO cualq!..riel" expresión de 13.s restantes fuerzas poli­
tico partidistas. Esta afirmación de Pival Devoto~ tributaria
de un pensamiento excluyente y contrario al pluralismo políti
co~ supone un mentís a su propio señalamiento de que s durante
su Dirección de la llRevista Histórica¡¡, liO se publicó una sola
página que contuviera lI apreciación o juicio histórico inspira
do en pr-opósitos partidistas", La no publicación de una sola­
pagina de produce'¡ón historiográfica referida a la acción o la
incidencia de los llamados Ilpartidos de ideas", implicó un jui
cio inequívocamente Ilinspirado en propósitos partidistas", -

materiales publicados y Lli1 esfuerzo de porHj~raclon de las op­
ciones cientlTicas en ellos implicadas y de los ªnfasis
tos en su selecci



Un análisis global de la producción historiografica volca-
: . , "..,,, .. ~ 'oo..t.,...... u 1 'f"'" 1 r-

Ci¿,.en ~a "hev1~ta ~~Sl.orlca ~n e curs~ ce su .:>tegun9a epoca"
eXl !e compuisa Olrecta de ióS cuarentt tomvs que la contie
m'Hi. DUE'stú que: el 7i1.dú:..e ar.a.-WJ..-c..o de o...utor...eA if,te.m(J..6 Dublf=-

,- 1 ' ~ J"1 •• & •• {'j ·'-0 ('" .• ) ~ , • ~ • '.t:
e~ .os l\~Umeros J"it0~"'"1:lU ¿u ~ reSUlta un aUX1!1ar oe¡-ec,,"',=

.. ,. 't td 4 .r.l.UOSO, tanto PQrque nó reg15 raú,os lOS au~o~"""es, COf!1fJ: sO .... '='~

todo, porque man~ja criterios tem3ticos excesi ape
i ~''', '! d l' , . . .. ., ... - -gao.os al 'CHUlO € traoCJo que se lnoua, Sin lnscr1rnriQ en

rubrus mas generales o comprensivos de ramas dei conocimiento
histórico cuya utilización hubiera resultado idónea para una
clasificaci6n científica.

El total de páginas que comprenden los Tomos XIII (agosto
1941) a LIV (abril 1982) es de 26.901, de las cuales 1.090 ca
rresponden a los índices de los mismos. De las 25.811 páginas
restantes, 387 son en blanco (21). Las 25.424 de texto se dís
tribuyen según el Cuadro 1. -

En cuanto al perl0do histórico al que se refieren cada uno
de los aportes realizados mediante la edición de fuentes o la
producción historiográfica, la distribución según nú~~ro de
exhumaciones/transcripciones y número de paginas (en el pri~­

roer caso) 9 o de número de artículos originales y número de pa
ginas (en el segundo) con sus respectivos porcentajes es l que
se consigna en el Cuadro 2.

(20)

(2!)

tii<lZC:e aJIüitttlCO de au.toJte.6 lJ .tenu16, en "Revista Históri
ca". Año LXXI (2a. época). Tomo L. Nos. 148-150. f·10ntevi
deo, Diciembre de 1977, pp. 197/274. . -
Corresponden, por 10 general, a los casos de artlculos
que terminan en pagina impar, dejándose la siguiente pá­
gina en blanco, o a paginas asimilables a las en blanco,
tales como.las portadillas, las de colofón, etc.
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NU"ERO rE
PAGINAS

%SOffiE TOTAL
DE PAGINAS

----------"~--------~--~-~---

Fuentes (1) 12.813 50,4

Producci6n historiografica (2) 10.609

Advertencias (3) 626

Catálogos e 1ndices (4) 1.376

TOTALES 25.4Z4

41.7

2.5

5,4

100.0

In::luye la~,. denominadas en la IIRevista Hist6ri­
ca':: COl".,t,."I-lbU-CA..one6 doc.wney¡;C,ttf21J; Analeda1l; Noil~ bi­
btiog~~;~a6 YVocwm~tto~ úfi~~, todas ellas caracte­
rizadas por exhumar o reeditar 6u.entu en sentido amp1io~

es decir~ <lo que pi"Opordona el material para la r-e
construcción la vida histórica u

• -

Inc~uye la s~c~i denominada por ia "Revista Histórica ll
:

AV.Á.CuJ...ol; O,'i/J)cü¿aJ¿e4.
'-'

(3) 1 4 1 .,' +" ,. . ....ncluye as 1 t~aUCC10nes, es~ual0S pre¡1m1nares y nO~l-

cias biDgráfica$~ que preceden a las Co¡~ucioneó do~u-

rnentatu .
(4) Incluye 10s Catáiogos del Museo Histórico Nacional v los

Indices generales de la IlRevista Histórica ll en sus dos ép2..
caso
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UJAmJ 2

FLEN1"ES ~DUCC, HISTORIOGRAF,

ARTS. % pp, % ARiS , % pp, %
':'~

Prehistoria 1 1.5 55 0.5
Descubrimiento/
Conqu'tista

"¡ .:,'.

Ca1on; a r~ 19 13.7 1542 12.0 16 23.5 1104 10.4
....

Revolución "21 15.1 1200 9.4 ..12 17.7 1525 14.4
Organización
institucional * 65 46.8 6897 53.9 24 35.3 3626 34.2

Modernización ** 23 16.5 1522 11.9 6 ,8;8 .1879 17.7
. - \'¡

Siglo XX ·9 6.5 1361 10.6 6 e.8 '~1077 10.2
;

Secuencia de
....

1arga duración 2 1.4 291 2.2 3 4.4 1343 12.6

TOTALES 139 100.0 12813 100.0 68 100.0 10609 100,0

* Corresponde al lapso comprendido entre 1830 y 1870.

** Corresponde al lapso comprendido entre 1870 y 1900.
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En el caso del Cuadro 2. cuando un artículo o una exhuma-­
ción documental se referiañ a más de un período (hasta tres),
se tuvo en cuenta si se trataba de un abordaje historiográfi­
co o un a~~rte documenta1 en el que fueran claraw~nte discer­
nibles los varios perlodos implicados (en cuyo caso se divi--
...!.~ ~ - , ~. ... q A d .. d d ¿ d .alO el tOtal de pag1nas por el numero ·s periO-OS 'enoca o)

• '.;.' J • d 1 d . -- ro SI se tra~aDa a€ una secuenCia e arga. uraClon ~en cuyo
• Q ~ +" • 1)caso se 1nC!UYo en una ca~egQr1a espeCia.,.

... "'1' . ... ..J • b' ( ." .... !.
~n un ana 1515 que cruzo GQS varla -¡es perl0oizaclon y te

~ .. ..~ '\ ....¡ "i ..., h'''· .. ........... '"""""ni,J.t1.UiCl0il). para conS1aerar la proaucCl0i1 11stonogranca y
las ediciones de fuentes, se obtuvieron los resultados de que
dan cuenta los Cuadros 3 y 4~

O . 'l .- ~ • ~ ,.¡ ~ • 1 ...,...l '.¡. , ".¡. ,esagregando la lnrormaCl0nu€Sae el pun~o ~e Vls~a tema~l

ca, los resultados son los que indica e1 Cuadro 5, según se
l .t: ..,J' - '" A. • 'f'ce ruentes o de prOuUCC10n n1s~or10gra -lca~

.- q.~ "'1"...1 tJ",; ':J d . i ~tn a la naCl0na.1uaa ue lOS COlaDora ores ae proau-
h ' - . ~-". 1 l..l . 1..1' - .¡lstorl0graTlca y a¡ VOlumen üe sus aportes~ a u1str1-
es la señalada por el Cuadro 6.

largo de 40

{~~j se publicaron 68 artiCUles originales con un total de
10.609 páginas; pr~medio de págiíta4 po~ ~Quto: 156.

La consideración t~j implica un modelo de revista que se
ajusta a una de las dos posibilidades- siguientes: (c1i reduce
al mínimo la publicación de material historiográfico en benefi
cio de la exhumación o difusión de fuentes, o lb) incorpora en
cada tomo artículos de excesiva extensión. Sin perjuicio de a~
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aJADro 5

-
TE11A.TICA FLENTES PRODOC,. HISTORIOGRAF1

rtDE PAGS I %SOffiE N°DE PAffi I %SOERE
TOTAL TOTAL

Territorio y
población 734 5.7 1.077 10.2

Comercio 23 0.2

Economía 743 5.8 1.128 10.6

Sociedad 305 2.4 563 5.3
Política interior 2.685 21.0 1.064 10.0

Política exterior 4.128 32.2 1.051 9.9

Administración 254 2.0 684 6.4
Cultura 835 6.5 583 5.5
8iogr-afía 3.129 24.4 3.058 28.9

TOTIl.LES 12.813 100.0 10.609 100.0



r~

., <. w,",'''''' ¡ b

'"f\4 re ,.'" l\ lrV:c.., %SOlRE
TOTAL TOTAL

üruguayos

f\rgentinos

Chileno

Venezolano

Húngaro

TOTALES

8

2

17.1
4.3

2.1
2.1
2.1

100,0

8.700

883

657

34
270

9

10.609

82.0

8.3

0.5
6~2

0.1

100.0
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vertir que la primera posibilidad aiudida fue una constante
en la lIRevista Histórica", la segunda posibiiidad también se
reflejó en algunas ocasiones. (22)

T221~se considera que el promedio de páginas de cada tomo
de la l!Revista Histórica ll es de 672, resulta de interés
señalar que dos producciones historiográficas abarcan
2,427 páginas (que corresponden al 9% del·total general
de páginas, y al 22.9% del total de las dedicadas a ar­
t1cuios originales). Las dos producciones aiudidas son:
MARIA JULIA ARDAO, Aln~edo Vá6quez Aee.vedo. Confy~{bu~­

cJ:.ón al €1J:tu.cUo de. llu vi.da. tj de ~u obJut len Tomos XXXVI,
XXXVII, XL, XLIV~ XLV, XLVII} que sumó 1.299 páginas de
texto historiográfico (además de 1.784 páginas de contri
bución documental) y JUAN E. PIVEL DEVOTOs Conthibuc/~n­

a .to. rviA:to!úo' económ1.c.a fj 6J-nanc<.eJLa. del Utw.gUtl.fj. L04
Banco.o (en Tomos XLVIII y tI), todavía inconcluso, que
sumó 1.128 páginas de texto historiográfico (además de
340 de contribución documental),
Asimismo, si se tiene en cuenta que el promedio de pági p

nas por articulo es de 156, resulta de interés señalar
que dieciocho articulos superan holgadamente ese promedio.



-26~·

Les PERFILES V!t8 ACLBA.D:6.

Los rasgos que caracterizan 1a segunda época de la "Revis­
ta Histérica H aluden tanto a 1a tematica abordada como a los
.... ~. • ... --' 1 • .~. t A

c~'·!~er10$ t:?r'l~OS imp11caüos y a ,as opclones tecn1co'"="me ..ooo
log1cas rea!1zadas~

Los perfiles mas acusados son, por de pronto, jos siguien=
tes'~

dú. ¿~J...atc XIX camo ob{do de. (U1Ó..i.iAÚ hvÚJ
- ;-._ .g..Y>-e- ",: ..... ;.,;.. "...ñlt""Í'"-:. t-,r-- nw~) ...t ": ~_-,i: "; .i --~

~,_vn~\':V"j""''-in·é_,._V;I·~:' '", ,.:;, I..Ud, ... as ¡JO" "eS \¡O,C.fJ Ue! ,-,-,cal (le pa
cado a la publicación de fuentes v 1as dos terceras

¡r!:.. "':{q(;; H~1 .ri~ 1...,e :!If-b"-ihn;fA .... C" ~ !'""lY\ ...;.... r~'J"".;~~ n..;;!"'y,~Y\.;,r¡" ....,.,~"'O·'--"''iI-..:ilJ/ '\,¿~" '%J.'!..,. ~o..;J ·~""'ft!c;o'\é_~Ua..,;J ~ tJ,O'-iu'l...-v~Vn U1..;¿:\;¡OV(tV::iiU

C .., r;" Y'"1 ~ m~e~ :r~i:e.\J~~+.ar{c '=1''''3 ftRO\l1. eA- a H'Í,~.bñ.3:~'; r;:;t' -
Ó. s es : ~ 1 o. fJn.... ...I~ ""-. _ ~""..: 1........ ""'..... U t 1..... T il 'd "-'. ¡ ~ ~Vf 1. ...... "'.. ~

corresponden a aspectos 1 siglo XIX;
•••••• P {J'" r.,¿. ,1" 'PXX ~

(fU!) de..6)...!-¡,tVLe..6 íteiiJ'x..wo pOi!. e..t c:cc.oru.e.c.VL ",ex .ó..{.g......o : so
"'i ~ "'" O F.... ~I A <:; ~ • 9 l ,r;... n d' . 1 r "" .. .. .-P .J~10 el 1 ,o~ u&l ~ota¡ ce paginas ~e lcaao a a pUDllcaCl0n uf
fuentes y el 10,2% del de las otorqadas a la producción histo
riográfica (o sea~ apenas la décima paf~e del total general)~
corresponden a temas relacionados con el siglo XX, hallándose
por 10 demás~ concentrado el mayor volumen de esos porcenta7­
jes en las rubros Po.~tAf~ ~xteft~~~ y ~9~61a; en todos 105
casos~' sin trascender cronológicarr~nte la segunda décadade1
siglo;
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(V) e.6CO..,M. a:tencWn p!r.fU-tad.a. a 1.0..& ~i..ó de "loJtga 00-­
.h..a.cü5nll

: el 2.2% del total de páginas dedicado a ia publica-­
c;ón de fuentes y el 12.6% del de las atribuidas a producción
historiografica (en conjunto algo menos de la l/15a parte del
total general), pueden considerarse estudios que implican una
secuencia que trasciende 10 coyuntural;

(v'¿! coneentJutc,.(6n temática e..n po.f.W.ca .inte/úoJ1., poW..-ic.a
ex:tVúoJ1.; c.ut:tuJw. (.intele.c:tua.e¡ lJ b-i.ogJ1.a6.ta: los Cuadros 3 y
4 permiten apreciar la significación de estas inflexiones;

(vü) abOll.d.a.je. nhtófÚc.o en c1.ave biogru16..[c.a.:el 24.4% del
total de páginas dedicado a la publicación de fuentes y el
28.9% del atribuído a la producción historiográfica, es decir,
el 24 3% del total general, corresponden a modos de tratamien­
to de'la problemática histórica que se sustentan en el protag~
nismo individual;

ív..LüJ pILe.e.minenci.a. de. c.o!o..bOJ1.adOM.1> uJW.guayo..&: correspon­
den al 70,2% dei total de autores y su producción al 82% del
total de páginas asignado a la producción historiográfica;

{,¿x j e¿ c.a..6 a. pltUenc.ia. , e.ntJte. loJ.¡ co.f..a.bo.JtadoJ1.eó .' de. h.<.A:to- ­
tU.a.do/tu cm! ~oJrmaú6n pJW6e..&'¿ortal. eópec.tMc.a. e.."t el pa..W: SÓ~
10 un autor (entre los treinta y tres uruguayos) es egresado
de uno de los centros de capacitación profesional en Histo--­
ria.
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SIGNIFlCACION re LA SEGLtJI)!.\ EPocA EN
LA EVOLUCION HISrORlOORAF!Cft. NACIONAL.

En ei citado trabajo de Pivel Devoto se formulan dos valo­
raciones singularmente rDtundas: la primera~ en el sentido de
que "la ¡ReviSta Histórica! ya es una institución nacionaP y,
en consecuencia, l!nadie podda impedir su orosecución"; la 'se

..¡ ~., •• ' 11 d-gunua, en rererenCia a las ODservaCl0nes que a o argo e
cuatro décadas pudieron señalarse respecto a los criter-ios
historiográficos o editoriales que presidieron la aparición
de 1a rey; sta, todas 1as CUi:!1es son desea1i fi cadas como fruto
de bajas pasiones,

La primera valoración no exenta de voluntarismo, puede ser
compartida. en tanto no imp1ique la convalidación de un modelo,
Sin duda la. llRevista Histérica lf es una'lIinstitucián nacionaF;
10 cual no significa necesariamente, que la modalidad edito~-­

rial implantada a pai~ti:r- de 1941 deba ser consagrada COil"¡Q in--
J. -, "'('1' b' ~t....a.fi.:; ! t:: <1

Precisamente con este aspecto de la cuestión$ se vincuia la
sequnda valoración a1 da. El tono en el Que la misma se for
mufó (tlEn .e.o~ c.atO.f[c.e ·t¡11').6 eJ1 QUe. la, r:JubUeacWn de la. Revúta.
Hút6rdc.a. pe/L'TIco'l.e.d6 -ir'tte,/!)tlilnplda. n.a.cU.e. 1úzo oi/t ..6U voz pev'W..
ÜíUnCVi. .&1 CLte.nv:6n f...a. üJnve.n,{..Wc.-f.a de. que. el. NvÍJ1..l.-6:tJr..o
de. Tyl..b;0'u,tcc.-ú5n rú.bUc..o. oitdV1.a.6 e. .6 u. Jte.a.pOf~ n• U mu.t..(,¡)mo M.
!'...omp'¿ó a. pa--¡,.tiJr.. de. agosto de. J941 e.n qu.e. a.'fXt''!..e.c.i...6 el. y¡.{imef<.iJ
37, tomo XIII d.e. .ta. i,egu..n.da. época.: poco..ó ve.cu, palta. c.oopeJu:Vt
en /:,a:Jo/t de R..a. üJn.ti_nw~da.d de la. e.mpJte.6a J..rúe.,¿ada. C.OIt mengu.a.­
do.6 Jte.~O.b; e.n la. mOJjorJúl de lo~ ca.60~ pana ob~taculizañla

c.on obje.CÚJrLU pue.rdf.u, e l.w.igw'Lea.ó atd.ea.na.6 P/wpia.ó de
..[cüo~lY/.c/{.ac..úi,.6 me.zqu.Úta,ó; de..ea. e.6tJte.che.z de up..Ú"vLtu que ha.
c.a/tactV1.1z04.o a..ta.6 c.á.ba1.a..6 del!e./Ldo i.nte.te.etu.a1.e..ó tj a. .tM ca
n1CV'Ul'i..M un'¿VVt6-i.,raJ'vi....o...6 1 que rw..da. c..onCÁ..be.n c.on. ampli1:.ud de. ni[
lt..a.6 pOli. la ..ú1rr.aduJte.z que ~ ma.rif..-te.ne e.óceav..i.zacf.a.ll al pe-uona
wmo y a. la. ,lY1;(:o!0wJ1cia, ne6ug-i.o.6 no..tuJi...al.u de. ..ea. me.dioc./!1.:=-
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dad" (23)) revela una incapacidad para asimilar la cr1tica~
que resulta francamente anticientifica. No hay un modo de con
cebir la Historia ni de practicarla~ y, en consecuencia, no ­
hay obra historiográfica a salvo de la crítica. Entenderlo de
otra forma es proceder sin sentido histórico. Predicarlo des­
de las páginas de una publicación oficial comporta un modo
(no por referido a la labor intelectual, menos peligroso) de
negación del pluralismo.

Más allá, sin embargo~ de la autopercepción acrítica que
evidenció la Dirección de la IlRevista Histórica" en su Segun
da Epoca, resulta necesario evaluar la significación historio
gráfica de la publicación en el ámbito de ¡as ciencias socia=
les cultivadas en el país.

Quizás la-carencia más notoria evidenciada por la lrRevista
Histórica ll estribe en su absoluta neaación de la problemática
teórico-metodológica. Un esfuerzo editorial de 1amagnitud
del registrado no debió inhibir la consideración del perfil
historiológico, dedicando un porcentaje no reducido de sus pá
ginas a la especulación sobre los fundamentos lógicos del sa~­

ber histórico y a los arduos problemas implicados tanto por
el método gnoseoiógico como por la preceptiva ~~todológica.

Una ausencia de este tipo, a la altura de la evoluci6n que re
gistran los estudios teóricos y metodológicos en todo el mun~

do, implica una apuesta riesgosa al mantenimiento de la Histo
ria entre las disciplinas que se satisfacen con un estrecho ­
empirismo.

Por otro lado~ la fuerte entonación individualista del pro
tagonismo histórico que revela el alto porcentaje de páginas­
de la revista dedicado a enfoques centrados en la acción de

(23) PIVEL DEVOTO~ La. "Rev.{..l>-t:a. H,ú,.tóJúca." ••• etc.. ~ ob. cit. 9

p. 51.
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una personalidad, implican una concepción que reconoce en la
actualidad escasos cultores y que, en todo caso, confunde la
dinámica social -que es el objeto peculiar del conocimiento
histórico- con una sumatoria de biografías a la que se agre­
ga 10 colectivo (10 grupal, 10 comunitario) como un telón de
fondo.

Se trata, en definitiva 3 de una concepción que concede vir
tualidad historiográfica al tratamiento de la peripecia persa
nal, en detrimento de ia que resulta del análisis de los sec~
tores o grupos en que se expresa la experiencia social del
hombr~. De al1í,.tambi€n~ que la produc7ión.histori~2ráfica
resuI tante apueSte a la "corta ll o a la .fmedla duraclon ll (se­
gún el planteo braude1iano)~ agotándose en 10 a~ontecimientat
o en 10 coyuntural, sin abordar -sino muy excepcionalmente­
1a dimensión estructura1 subyacente en el análisis de Hl arga
dura.ción i

'2 II

Ta1 opd ón teóri ca Eea por qué no aparecen en 1a revis
ta producciones dedi a temas tales como la inmigración -
europea de la segunda tad del siglo XIX y primeras décadas
del XX,. o el movimi sindical (relevante ya en las tresúl
timas décadas del si pasado). o las experiencias del mutua
íismo asistencial (i rado poco despúés del término de la­
Guerra Grande), o el ir~?acto de las iglesias reformadas (sig­
nificativo a partir .; proceso modernizador), o el surgimien
to y evoluci6n de los ':lerlOminados Upartidos de ideas ll (ajenos
a la práctica diri de entonación caudil1ista) , etc.

U + ..1 1 . .f' . .. h' + . "f' dn aspecvo no menor ae a 51gnl 1caCl0n lsvorlogra 1ca e
'la llRevista Históri estribó en el becho de su desvincula--
ción con los ámbitos nacionales de formación profesional (de
nivel superior) en Historia (la Facultad de Humanidades y
Ciencias' y el Instituto de Profesores t1Artigas") que, precisa
mente, alcanzan su institucionalización en la misma década eñ
que se reanuda la edición de la revista. Dado el caráct.er ofi
cial de la publicacióTf, su apertura hacia los ámbitos en 10s­
que se realizaba el esfuerzo sistemático de formación en la
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disciplina, parecfa un imperativo que atendiera, en 10 sustan
cial, a la economía de ios insumos intelectuales requeridos­
para dinamizar ambas tareas, tanto como a la optimización de
los recursos financieros disponibles. .

Las consideraciones formuladas no inhibíen el reconocimien
te de los aportes heurísticos e historiográficos realizados ­
por la '%~vi.sta Histórica ll en su Segunda Epoca, que implica-­
ron una constancia intelectual sostenida a despecho de no po­
cas dificultades. En todo caso, circunscriben esos aportes a
ciertos planos del esfuerzo científico y los valoran en cuan­
to acumulación de materiales que resultan idóneos para enea-­
rar trabajos sustentados en criterios teóricos más ajustados
al desarrollo actual de la ciencia histórica.

*******
*****
***
*
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